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Catequesis

MENSAJE DEL PASTOR

SAN JOSÉ, ejemplo 
de fidelidad al Señor

Dentro de la Sagrada Familia, compuesta por Jesús, 
José y María, la misión de San José nos recuerda 

que en nuestra vida estamos llamados a ser fieles al Se-
ñor. De aquí depende nuestra felicidad y la de quienes nos 
rodean. Nada desvió a San José del camino que Dios le 
había señalado, poniéndolo al frente de su familia; por eso 
dedicó su vida al servicio de María y Jesús. El Señor le 
confió su familia y José no lo defraudó; se mantuvo fir-
me en todo momento; en las dificultades no abandonó el 
hogar. Ahí tenemos un gran ejemplo a seguir, pues esa 
es la misma fidelidad a los compromisos adquiridos que 
Dios espera de nosotros, contando siempre con su gracia 
y protección.
Como María y José, también nosotros estamos llamados a 
responder a la llamada de Dios con plena confianza, pron-
titud y alegría. Ellos nos recuerdan que el centro de la vida 
cristiana y de la convivencia familiar es Jesús.
La fiesta anual de la Sagrada Familia, que celebramos el 
28 de diciembre anterior, fue un gran estímulo para fortale-
cer la fe en nuestras familias. Ahí pedimos que los padres, 
a ejemplo de María y José, custodien la pureza de sus hijos 
y los defiendan con todo el corazón. Ellos, acompañados 
por nuestras palabras y ejemplos de vida cristiana, deben 
crecer como el Niño Jesús, en estatura, sabiduría y gracia.
Por otro lado, también el Domingo de la Sagrada Fami-
lia fue una ocasión propicia donde los esposos renovaron 
sus promesas matrimoniales ante Aquel que los unió para 
siempre en el verdadero amor a través del sacramento 
del Matrimonio. Que el Señor bendiga siempre nuestras 
familias.

Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

La Catequesis está orientada a la celebración litúrgica. Son necesarias 
tanto una catequesis que prepare para los sacramentos como una cate-
quesis mistagógica que favorezca una comprensión y experiencia más 

profunda de la liturgia (DC 74).

FUNCIONES DE UN OBISPO 

Enseñar: Los obispos 

“tienen el deber de 

anunciar a todos 

el Evangelio de Dios” (CD 12), 

según el mandato 

que nos dejó Cristo 

(cfr. Mt 28,18-20) 

(Visita Pastoral 20). 
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Isaías nos afirma que solo la actitud solidaria y 
comprometida con los más necesitados puede 
dar luz a nuestras vidas.  San Pablo nos exhor-
ta para que comprendamos que la fe cristiana 
no se basa en argumentos mundanos, ni en la re-
putación de quien la anuncia, sino en la gracia 
de Dios y en la fuerza que da el Espíritu Santo.  
En el Evangelio de San Mateo, Jesús nos recuerda 
la misión de ser luz y sal de la tierra, la misma que 
debe estar corroborada por nuestras buenas obras.  
Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 58, 7-10 
Esto dice el Señor: “Comparte tu pan con el ham-
briento, abre tu casa al pobre sin techo, viste al 
desnudo y no des la espalda a tu propio hermano. 
Entonces surgirá tu luz como la aurora y cicatrizarán 
de prisa tus heridas; te abrirá camino la justicia y la 
gloria del Señor cerrará tu marcha.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar en esta Eucaris-
tía.  La liturgia nos invita a celebrar con alegría el mis-
terio Pascual de Cristo y nos recuerda la importancia 
de no estar ajenos a las necesidades de los demás.   
Como luz del mundo y sal de la tierra, debemos ser 
reflejo creíble del amor de Dios y afianzar nuestra 
existencia en la esperanza que Jesús nos trae.  Nos 
ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Presidente: 	Tú que has sido enviado a sanar los 
corazones afligidos: Señor, ten piedad.  
Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Tú que has venido a llamar a los peca-
dores: Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	Tú que estás sentado a la derecha del 
Padre para interceder por nosotros: 

	 Señor, ten piedad. 
Asamblea: 	 Señor, ten piedad.
Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Protege, Señor, a tu familia con amor continuo; y 
defiende siempre con tu protección a quienes nos 
apoyamos en la sola esperanza de la gracia celestial.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Entonces clamarás al Señor y él te responderá; lo 
llamarás, y él te dirá: ‘Aquí estoy’. 
Cuando renuncies a oprimir a los demás y destie-
rres de ti el gesto amenazador y la palabra ofensiva; 
cuando compartas tu pan con el hambriento y sacies 
la necesidad del humillado, brillará tu luz en las tinie-
blas y tu oscuridad será como el mediodía”.   
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 111)

Salmista:	 El justo brilla como una luz en las 
tinieblas.

Asamblea:	 El justo brilla como una luz en las 
tinieblas.

Quien es justo, clemente y compasivo,
como una luz en las tinieblas brilla.
Quienes, compadecidos, prestan
y llevan su negocio honradamente
jamás se desviarán. R.



8 de febrero de 2026

Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad construida en lo alto de un 
monte; y cuando se enciende una vela, no se 
esconde debajo de una olla, sino que se pone 
sobre un candelero, para que alumbre a todos 
los de la casa. 

Que de igual manera brille la luz de ustedes 
ante los hombres, para que viendo las buenas 
obras que ustedes hacen, den gloria a su Pa-
dre, que está en los cielos”.   
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre que, por medio de 
Cristo, nos invita a ser sal de la tierra y luz del mun-
do,  y pidámosle que escuche nuestras peticiones. 
Digamos: SEÑOR, DANOS TU LUZ Y TU VERDAD.

1.	Por la Iglesia Universal, llamada a ser luz del 
mundo y sal de la tierra, para que, con su testi-
monio de amor y entrega generosa, conduzca a 
todos los pueblos hacia la esperanza, la alegría y 
la paz. Oremos.

2.	Por el gobierno de nuestro país, para que traba-
je por la igualdad de oportunidades y privilegie la 
ayuda humanitaria y solidaria hacia los más vul-
nerables. Oremos.

3.	Por  los que  sufren el destierro, los que tie-
nen hambre de pan y de paz y los que son tra-
tados injustamente, para que sean consolados y 
apoyados por el testimonio de nuestras buenas 
obras. Oremos.

4.	Por los que participamos de esta Eucaristía, para 
que nos dejemos guiar por la luz de Dios y, con 
nuestro testimonio, evitemos perder el sentido 
cristiano de nuestras vidas. Oremos.

Presidente: Dígnate, Padre, escuchar estas ora-
ciones que te dirigimos con fe y esperanza. 
Por Cristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

El justo no vacilará;
vivirá su recuerdo para siempre.
No temerá malas noticias,
porque en el Señor vive confiadamente. R.

Firme está y sin temor su corazón.
Al pobre da limosna,
obra siempre conforme a la justicia;
su frente se alzará llena de gloria. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios  2, 1-5

Hermanos: Cuando llegué a la ciudad de ustedes 
para anunciarles el Evangelio, no busqué hacerlo 
mediante la elocuencia del lenguaje o la sabiduría 
humana, sino que resolví no hablarles sino de Jesu-
cristo, más aún, de Jesucristo crucificado. 

Me presenté ante ustedes débil y temblando de mie-
do. Cuando les hablé y les prediqué el Evangelio, no 
quise convencerlos con palabras de hombre sabio; 
al contrario, los convencí por medio del Espíritu y del 
poder de Dios, a fin de que la fe de ustedes depen-
diera del poder de Dios y no de la sabiduría de los 
hombres.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 8,12

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el 
que me sigue tendrá la luz de la vida.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Mateo   
5, 13-16

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Ustedes son la sal de la tierra. Si la sal se 
vuelve insípida, ¿con qué se le devolverá el 
sabor? Ya no sirve para nada y se tira a la calle 
para que la pise la gente. 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Señor y Dios nuestro, que has creado estos do-
nes como remedio eficaz de nuestra fragilidad, 
concédenos que sean, para nosotros, sacramen-
to de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

Este Domingo continuamos con el “discurso 
evangélico” de Jesús o “Sermón de la Mon-

taña”, que se inicia con la proclamación de las 
“bienaventuranzas”. Hoy, el Señor confía a sus 
discípulos la misión de ser “luz del mundo y sal 
de la tierra”. Luz que debe iluminarlo todo con 
las “buenas obras” que nacen de la obediencia al 
mandamiento del amor y de la caridad. 

El profeta Isaías nos dice que nuestra oscuridad 
se volverá luz cuando practiquemos las obras 
de misericordia y no cerremos nuestra vida a los 
sufrimientos de los hermanos.  No se puede vi-
vir en la luz o decir que se ama a Dios, mientras 
se generan injusticias e inequidades en nuestra 
sociedad. No es aceptable la falta de conciencia 

social y solidaria que hoy golpea a nuestra so-
ciedad con grandes egoísmos y acaparamientos 
individualistas.   

El apóstol Pablo, en la primera carta a los Corin-
tios, habla de una caridad aún más profunda: pre-
dicar la Palabra de Dios sin buscar la vanagloria y 
el reconocimiento humano.  El verdadero Evange-
lio, es aquel que se lleva en la sencillez de corazón 
y en la Gracia de Dios, mediante las buenas obras. 

El Evangelio nos muestra que el cristiano debe 
sentirse comprometido a transformar el mundo 
que perece por la falta de verdad (luz de Dios y 
santidad) y de criterios evangélicos (sal). El amor 
cristiano no se reserva, ni se recluye en el pro-
pio egoísmo, en el miedo al sufrimiento y al qué 
dirán. 

14. 	 Oración después de la comunión
Oh Dios, que has querido hacernos partícipes de 
un mismo pan y de un mismo cáliz, concédenos 
vivir de tal modo que, unidos a Cristo, fructifique-
mos con gozo para la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

COMO DISCÍPULOS MISIONEROS DE JESÚS, SEA-
MOS LUZ DEL MUNDO Y SAL DE LA TIERRA. 

	 L	 9	 San Miguel Febres Cordero	 1 Re 8,1-7.9-13/ Sal 131/ Mc 6,53-56
	 M	 10	 Santa Escolástica, virgen	  1 Re 8,22-23.27-30/ Sal 83/ Mc 7,1-13
	 M	 11	 B. Virgen María de Lourdes	 1 Re 10.1-10/ Sal 36/ Mc 7,14-23
	 J	 12	 Santa Eulalia de Barcelona	 1 Re 11,4-13/ Sal 105/ Mc 7,24-30
	 V	 13	 San Benigno	 1 Re 11,29-32;12,19/ Sal 80/ Mc 7,31-37
	 S	 14	 Santos Cirilo y Metodio	 1 Re 12,26-32;13,33-34/ Sal 105/ Mc 8,1-10
	 D	 15	 San Claudio de La Colombière	 Eclo 15,16-21/ Sal 118/ 1 Cor 2,6-10/ Mt 5,17-37

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Hermano Miguel

JUBILEO
72. Del 10 al 13 de febrero, parroquia Nuestra Señora de Guadalupe (Ciudadela Jaime Roldós).

73. Del 14 al 17 de febrero, monasterio “El Carmen de La Asunción”.  


